
 

 

 

 

 

 



 

 
 

En la liturgia terrena 

pregustamos y participamos en 

aquella liturgia celestial que se 

celebra en la ciudad santa, 

Jerusalén, hacia la cual nos 

dirigimos como peregrinos, donde 

Cristo está sentado a la derecha 

del Padre, como ministro del 

santuario y del tabernáculo 

verdadero. (CIC 1090)  

La Eucaristía es "fuente y cima de 

toda la vida cristiana."   (CIC 1324) 

El Encuentro con Cristo Resucitado: el camino a Emaús…      
(Lucas 24, 13-35)  

Mientras estaba en la mesa 

con ellos, tomó el pan, 

pronunció la bendición, lo 

partió y se lo dio. Y en ese 

momento se les abrieron los 

ojos y lo reconocieron... 

Entonces se dijeron el uno al 

otro: “¿No sentíamos arder 

nuestro corazón?…” 



 

 
 

 

Jesús tomó pan pronuncio la bendición, lo partió y dándolo a sus 

discípulos dijo:                                                                                  

“Tomen y coman; esto es mi cuerpo.”  

Tomó luego un cáliz y, después de dar gracias lo dio a los 

discípulos diciendo: 

“Beban todos de él. Porque esta es mi sangre, la sangre de la 

Alianza,  

que es derramada por muchos para el perdón de los pecados…”  
(Mt 26, 26-28; Mk 14, 22-24; Lk 22, 19-21) 

“Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno come de este 

pan, vivirá para siempre.... En 

verdad, en verdad les digo: si no 

comen la carne del Hijo del Hombre 

y beben su sangre, no tendrán vida 

en ustedes; El que come mi carne y 

bebe mi sangre, tiene vida eterna, y 

yo lo resucitaré en el día final….”  
(Juan 6, 51.53-54) 



 

 
 

 Jesucristo cumple la cena de Pascua judía como sacrificio perfecto del 

cordero en su pasión y muerte en la Cruz – Isaías 53, 1-12 

 Por sus palabras,  Jesús transforma la cena de Pascua en el Sacramento de la 

Eucaristía y otorga este derecho sacerdotal a los apóstoles –  

“hagan esto en memoria mía …” – Marcos 14, 22-24 

 El Cristo Resucitado "parte el pan" con los dos discípulos de Emaús - el 

sacramento de la Eucaristía verdaderamente está en la tierra – Lucas 24, 13-25 

 Los Apóstoles celebraron la cena Eucarística desde el comienzo – Hechos 2, 42 

 El documento “Didaje” (enseñanzas de los apóstoles) históricamente 

validado de fines del primer siglo es el primer documento que graba las 

palabras sacerdotales de la consagración y oraciones litúrgicas y que no está 

dentro  de las escrituras.  

 Las palabras y las oraciones litúrgicas dadas por Cristo a los apóstoles y 

luego entregadas a los obispos se han mantenido intactas por 2000 años, 

gracias a la garantía de Jesús y la protección del Espíritu Santo - ¡Gracias a 

Dios!                                                                                                               

La Madre Iglesia sinceramente desea que todos los fieles sean 

llevados a la completa, participación consciente y  activa en 

la celebración litúrgica que se exige por la 

misma naturaleza de la liturgia, y el pueblo 

cristiano, “una raza elegida, un reino de 

sacerdotes, una nación consagrada, un 

pueblo que Dios hizo suyo para proclamar 

sus maravillas ", tiene un derecho y una 

obligación por razón de su bautismo.          
(cf. 1 Pedro 2, 9; 2, 4-5) 



 

 
 

 La Iglesia vive una vida auténtica 

cuando profesa y proclama 

misericordia, -el mas estupendo 

atributo del creador y redentor-y 

cuando ella acerca a la gente a la 

fuente    Encíclica de San Juan Pablo II de 

micericordia del salvador, de la   

Misericordia Divina (Rica en Miceric) cual ella 

es receptora y distribuidora.    

Constante meditación en la Palabra de Dios, es de gran 

importancia en esta área, y sobre todo la consciente y madura 

participación en la Eucaristía y el sacramento de la Penitencia o 

Reconciliación. 

La Eucaristía nos acerca cada vez más a ese amor que es más 

fuerte que la muerte:" cada vez que comemos de este pan y 

bebemos de este cáliz," no sólo proclamamos la muerte del 

Redentor, sino también su resurrección, " hasta que venga " en 

gloria.     (1 Cor. 11,26)  

El rito Eucarístico, celebrado en memoria de Él, que en Su misión 

mesiánica nos reveló al Padre por medio de sus palabras y su 

cruz, da fe de su inagotable amor en virtud del cual Él desea 

siempre estar unido con nosotros y estar presente entre nosotros, 

yendo a encontrar a cada corazón humano.



 

 
 

La misa sigue una estructura fundamental 

que ha sido preservada durante todo los 

siglos hasta nuestros días. Aunque la Misa 

es un acto unificado de adoración, consiste 

de muchas partes, cada una con su propio 

propósito y significado. 

Ritos Iniciales: Los ritos que preceden a la 

Liturgia de la Palabra, es decir, la entrada, el 

saludo, el acto penitencial, el Kyrie, el 

Gloria in excélsis Deo (Gloria a Dios en el 

cielo) y la oración colecta, tienen el carácter 

de principio, de introducción, y de 

preparación. Su propósito es asegurar que 

los fieles, que se unen como uno solo, 

establezcan la comunión y se dispongan 

ellos mismos para correctamente escuchar 

la palabra de Dios y para celebrar 

dignamente la Eucaristía. 

Oración Colecta: “La oración (apertura) a 

través de la cual el carácter de la celebración 

encuentra expresión. Esta oración 

literalmente "recolecta" las oraciones de 

todos los que están reunidos en una sola 

oración guiada por el sacerdote celebrante. 

Liturgia de la Palabra: se compone de 

lecturas de la Sagrada Escritura, junto con 

los canticos (de los Salmos y aleluya) que se 

cantan entre ellas. La homilía, la profesión 

de fe y la Oración Universal de los fieles, se 

desarrollan y concluyen la Liturgia de la 

Palabra.                                             

Credo: Una declaración sintetizada o 

profesión de fe cristiana. El Credo Niceno, 

que se recita o canta en la misa, viene de los 

Concilios de Nicea (325 DC) y 

Constantinopla (DC 381).                   

Plegaria Eucarística o anáfora: La parte 

central de la Misa es la oración de acción de 

gracias y de consagración. Comienza con el 

Prefacio diálogo (ej., "El Señor esté con 

ustedes.... Levantemos el corazón.... Demos 

gracias al Señor, nuestro Dios ") y concluye 

con la doxología final, (“Por Cristo con él, 

y en él ") y Amén. 

Epiclesis: La oración sacerdotal pidiendo 

al Padre que envíe el Espíritu Santo para 

que santifique las ofrendas del pan y el vino 

para que se conviertan en el Cuerpo y la 

Sangre de Cristo. 

Consagración: la parte de la Plegaria 

Eucarística durante la cual el sacerdote ora 

las palabras del Señor en la institución de la 

Eucaristía en la Última Cena (“Esto es mi 

cuerpo…”). A través de esta oración el pan 

y el vino se convierten en el Cuerpo y la 

Sangre de Jesús resucitado.  



 

 
 

 

 

Anamnesis: Del griego, que significa         

"recuerdo." Recordamos las obras 

históricas de salvación de Jesús en la acción 

litúrgica de la Iglesia, la cual inspira acción 

de gracias y alabanza. Cada oración 

Eucarística contiene una anamnesis o 

memorial en el cual la Iglesia revive la 

Pasión, Resurrección, y retorno glorioso de 

Cristo Jesús. 

Doxología: Una oración cristiana que da 

alabanza y gloria a Dios, a las tres Personas 

divinas de la Trinidad, tradicionalmente 

concluyendo con "Por el Hijo al Padre en 

unidad con el Espíritu Santo."    

Rito de la Comunión: Los ritos 

preparatorios, consisten en la oración del 

Señor, el Rito de la Paz, y la Fracción del 

pan, conducen a los fieles a la Santa 

Comunión. La Oración después de la 

comunión expresa la gratitud de la Iglesia 

por los misterios celebrados y recibidos.            

Rito de la Paz: Rito por el que la Iglesia 

pide la paz y unidad en sí misma y en toda 

la familia humana, y los fieles expresan uno 

al otro la comunión eclesial y la mutua 

caridad antes de la comunión en el 

Sacramento con las palabras, "la paz esté 

contigo". 

Fracción: El sacerdote parte el Pan 

Eucarístico. . . . la acción de partir el pan 

hecho por Cristo en la Última Cena. . . en 

los tiempos apostólicos está la acción dio su 

nombre a la Eucarística ". 

Comunión: Santa Comunión es  la 

recepción del Cuerpo y la Sangre de Cristo 

en la Eucaristía.                         

Ritos de Conclusión: Para los ritos finales 

pertenecen los siguientes: breves anuncios. . 

. ; El saludo y bendición del sacerdote. . . ; 

despedida del pueblo por el sacerdote o 

diácono, de modo que cada uno vaya y 

haga buenas obras, alabando y bendiciendo 

a Dios; el beso del altar por el sacerdote y el 

diácono, seguido de una profunda 

reverencia al altar por el sacerdote, el 

diácono y los otros ministros. 

REFERENCIAS 

Extractos del Catecismo de la Iglesia Católica, segunda edición, 

derechos de autor © 2000, Libreria Editrice Vaticana, Estados 

Unidos Conferencia de Obispos Católicos, Washington. 

Extractos de la traducción en Inglés de la Instrucción General del 

Misal Romano © 2010, Comisión Internacional de Inglés en la 

Liturgia, Inc. (ICEL). Usado con permiso. Todos los derechos 

reservados



 

 
 

  

1. ¿Puedes recordar la última vez que fuiste a la Santa Misa? ¿Cómo fue esa 

experiencia para ti? 

 

 

 

 

2. De acuerdo con lo que has oído y leído en esta tarde ¿Cómo Jesús  fue 

revelando la verdad sobre la Eucaristía? ¿Cómo hubieras reaccionado si 

hubieras estado presente? 

 

 

 

3. ¿Cómo te desafían las palabras de Jesús? ¿Te animan? 

 

 

 



 

 
 

 
Toma, Señor, y recibe 

toda mi libertad, mi memoria, mi 
entendimiento y toda mi voluntad; todo mi 

haber y mi poseer. 
 

Tú me diste, a Ti, Señor, lo torno. 
Todo es Tuyo: 

dispón de ello según tu Voluntad. 
 

Dadme Tu Amor y Gracia, 
que éstos me bastan. 

Amén. 
(San Ignacio de Loyola) 

 

 

Ignacio de Loyola (ca. 27 de octubre de 1491 – 31 de julio de 1556) fue un caballero 

Español de una familia noble Basca, ermitaño, sacerdote desde 1537, y teólogo, fundador 

de la Compañía de Jesús (Jesuitas) y el  19 de abril de 1541 se convirtió en el primer 

Superior General. Ignacio surgió como un líder religioso durante la Contrarreforma. La 

devoción de Loyola a la Iglesia Católica estaba caracterizada por la absoluta obediencia al 

Papa. 
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